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LAS PLAZAS DE JUEGOS PARA NIÑOS 



Si deseáis que la juventud lleve una vida moral, no des- 
cuidéis RUS placeres ni dejéis al acaso la tarea de proveerlos. 
Apenas podemos movernos sin tropezar con alguna forma del 
placer que atenta á la salud ó á la sana alegría. Nuestros 
niños son los herederos de un mundo triste, y nosotros les 
transmitimos sólo ansiedades, problemas y tribulaciones. Ha- 
gamos siquiera un esfuerzo para alegrar la mañana de sus 
días. Desviémoslos de las calles, de las diversiones malsanas, 
del espectáculo del vicio, haciendo atrayentes los lugares des- 
tinados á sus juegos. 

Esta cuestión del placer es capital ; gentes que se creen 
graves la descuidan como una frivolidad ; otros que se dicen 
prácticos la desdeñan como cosa superflua. Pero es una llama 
sagrada que debe ser alimentada, pues esparce una radiación 
espléndida -sobre la vida toda. El que la estimula realiza una 
obra provechosa para la humanidad, poniéndose á la par del 
que construye puentes, cava túneles ó cultiva los campos. 
Proporcionar un placer delicioso, setenar una frente atribu- 
lada, llevar un poco de luz á la senda obscura,. ¡ xjué ministerio 
más verdaderamente divino para ser ejercido en medio de 
esta pobre humanidad! 



» NUEVOS HORIZONTES DE LA EDUCACIÓN 

' • . • ' ■' ' 

, . ...... 

Hace veinte años, el concepto universal de la educación era equi- 
valente al de la sabiduría. Para la mayoría de los hombres, la educa- 
ción- consistía en conocimiento de la lectura, escritura, aritmética, 
geografía, historia y otras asignaturas. El hombne superior debía ad- 
quirir todo, además de un conocimiento somero de lenguas muertas, 
suplementado con nociones más precisas de ciencias y letras, adqui- 
ridas todas en los libros. 

No es menester hacer notar que este concepto de la educación, es el 
que prevalece en el día entre la mayoría de las gentes. Sin embargo. 
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comenzamos á entrever que hay en la vida cosas más importantes que 
el conocimiento; que para la mayor parte de los hombres, la educa- 
ción escolástica tiene escasa relación con la eficacia de la acción huma- 
na ó, por lo menos, con la felicidad á que todos aspiramos ; que para 
tener éxito en las batallas de la existencia, se requiere una adaptación 
siempre variada de nuestras facultades intelectuales y de nuestros sen- 
timientos é impulsos; una educación de los hábitos sociales y espe- 
cialmente de la capacidad para la vida colectiva y para la cooperación, 
cosas toda3 que no se aprenden eti Jos libros. 

Un nuevo ideal, el de la educación social, ha penetrado en el campo 
de lá educación para responder al concepto nuevo, suscitado por nues- 
tra incipiente desilusión.. 

Los cambios sobrevenidos en la organización social, hacen que eche- 
mos dé menos, en estos tiempos^ ciertos elementos educativos de que 
gozaba el niño en épocas pasadas, y cuya falta debemos remediar 
hoy de algún modo, para no privar á aquél de las oportunidades que 
se le ofrecían de incorporarse á la masa social. 

Hace medio siglo, en efecto, el tejido de nuestra organización social 
é industrial era tan poco apretado, que en sus mallas podía vivir có- 
modamente el niño. Ahora esa organización es tan compacta, que el 
niño apenas encuentra un sitió en ellas. Las ciudades han densificado 
sus poblaciones, y en ellas el niño ha perdido, como dice Hutchinson, 
un bien que era muy suyo : « el fondo », el fondo de las casas, huerta, 
jardín ó patio, donde podía entregarse á sus juegos predilectos. 

Al mismo tiempo, las calles se han convertido en los sitios menos 
adecuados para la permanencia en ellas del niño. En los viejos tiem- 
pos, el niño podía jugar en las calles en perfecta seguridad. Ahora los 
So.ooo vehículos de Buenos Aires, entre los cuales figuran como ins- 
trumentos de muerte, 6000 automóviles, han hecho de las calles si- 
tios peligrosísimos para la permanencia de aquél. 

Con este cambio de condiciones materiales de la vida del niño, ha 
coincidido otro en la educación del mismo. Hace cincuenta años las 
tareas escolares insumían poco tiempo, dejándole sobrada oportuni- 
dad para el desarrollo físico, así como para la educación misma, si 
es cierto — como lo afirma Spencer y como muchos de nosotros esta- 
mos dispuestos á creerlo — que el niño aprende en el trayecto de su 
casa á la escuela y de la escuela á su casa... En efecto, hace cincuenta 
años, el niño vivía en una atmósfera que le permitía presenciar las 
labores y operaciones elementales de la industria. Hoy día, la fábrica, 
la organización del trabajo, la abolición de la institución del aprendí- 



zaje, le han cerrado otra puerta de observación de la vida, y le han 
substraído una oportunidad de actividad y ejercicio. 

Así, la escuela absorbe la atención del niño y le reclama todo su 
tiempo. Pero una verdad se viene insinuando, y es que la escuela no es 
el único factor social necesario al desarrollo moral del niño. Porque 
aún conviniendo que la escuela proporciona al niño lo que aquélla con- 
sidera de su incumbencia — la educación intelectual — todavía queda 
sin satisfacción una suprema necesidad, la de que el niño llegue á do- 
minar su organismo, bajo condiciones de creciente dificultad en sus 



variadas actividades físicas. La plaza de juegos es el teatro de tal ense- 
ñanza, que complementa dándole también la oportunidad para que 
reciba la experiencia de la vida democrática libre. Se ha dicho, pues, 
que la plaza de juego es << la escuela de la autorevelacióu del ser fí- 
sico del niño ». 

« La plaza de juegos puede ser puesta bajo la dirección de la nscuela, 
como una parte de su plan y de cuyo manejo sea ella responsable; de 
ese modo se habrá puesto en sus manos todos los elementos necesa- 
rios para el desarrollo y formación del niño. Sólo de ese modo se 
evitará que la escuela considere comosu único objetivo el enseñar 
cosas, y no educar en el más amplio sentido de la palabra. La pre- 



guDta que la sociedad dirige al maestro con respecto á los iiiHos que 
le confia, no ha de ser : ^ Cuánta aritmética ha aprendido ? sino i qué 
clase de individuo ha hecho usted de este niño ? 



LA PLAZA DE JUEGOS Y EL NIÑO 



Asi, pues, lo primero en que es menester hallarse de acuerdo, cuan- 
do se trata de plazas de juego, es que tales cosas no son un lujo, sino 



una necesidad, dice Lee. No es simplemente algo que al nifio gusta 
tener; es algo que debe tener, si es que aquél habrá de desarrollarse 
en forma normal. Es, pues, algo más que una parte esencial de su 
educación : es una parte esencial de su desarrollo, del proceso que 
convierte un niño en un hombre ó mujer adultos. 

Seguid con atención, continúa, á un niño en sus juegos, y adverti- 
réis cuan seriamente los practica. El rostro del niño revela entonces, 
que pone toda su mente y su voluntad en lo que hace, y que se halla 
tan absorbido en ello, como vos podréis hallaros en vuestras más se- 
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rías ocupacioDes. Ya lo dijo Montaigne, que el juego de los niños no 
es juego, en el sentido que nosotros damos al término; es «juego» 
tan sólo en cuanto es una actividad agradable, espontánea, emprendida 
por el interés que en si misma lleva y no con un propósito ulterior. 
Pero no es « juego » en el sentido de ser una mera diversión de im- 
portancia secundaria. Y si es cierto que el juego de los niños no es 
siempre serio, esto significa que también ellos suelen, como el adulto, 
dar escape á sus energías en la forma que nosotros lo hacemos; pero 
entonces el niño no juega, sino que bromea ó chacotea. 



El juego es, así, una actividad importante para el niño, pues éste 
lo ejercita en obediencia á un mandato imperativo de la naturaleza; 
mandato que se insinúa en el instinto casi desde que el hombre 
nace; que luego se desarrolla en diversas direcciones y sigue en todas 
sus vicisitudes la ley suprema de crecimiento. 

« El crecimiento del individuo, como el de la especie, es un resultado 
de la acción. El ser vivo es un resultado de lo que éste ha hecho. La 
naturaleza pUso el germen de ciertas actividades, y la materia cons- 
truye en torno de éstas. Parecería que el lenguaje mismo del niño 
consagrara desde luego la importancia suprema de la acción, al asig- 



nar al verbo la función entera del pensamiento. El niño llama al perro 
gua gua, como denomina á otros seres con. los ruidos que producen 
ó los actos que ejecutan. Parece haber adivinado que el gato está 
hecho en torno del verbo u atrapar », tan ciertamente como nuestras 
máquinas están construidas para realizar determinadas operaciones. 
Sólo que en este último caso, el instrumento ha sido hecho desde 
afuera para un propósito determinado, mientras que en el otro ha 
sido hecho desde adentro por ese propósito. 

Ahora bien, en el niño, el juego es ese instrumento que la natura- 



leza ha puesto en su espíritu, para que sirva de núcleo y motivo de la 
acción. Es la voz por cuyo intermedio la naturaleza anuncia lo que el 
niño habrá de ser, y que obedece á la misma ley que hace abrirse el 
capullo ó germinar la semilla. 

Asi, el juego representa en la educación el programa impuesto por 
la naturaleza. Lo que se imponga al niño en la escuela es muy im- 
portante, sin duda, para que su razón se ilumine y él mismo se con^ 
vierta en un ser útil á los demás; pero el juego representa la parte 
vital sin la cual el niño no puede crecer. » 

Los educacionistas americanos, que han hecho una especialidad del 
estudio del niño, han procurado que la institución de la plaza de jue- 



gos dé satisfacción á sus inslinlos, critero que impone una norma se- 
gura á la organización de las actividades en los sitios de que nos ocu- 
pamos. 

Antes de entrar, pues, á la descripción de dichas actividades, vea- 
mos rápidamente cuáles son, según los especialistas en la materia, 
los impulsos que caracterizan al niño y al adolescente. 



A ninguna persona que haya visto jugar niños menores de seis años 
al aire libre, habrá escapado la observación de cuan importante ma- 
terial de actividad representa entonces la arena. Este material dócil 
que obedece á la presión de la mano del niño y es lo bastante plástico 
para retener las formas que le imprima, es el medio por excelencia 
en los juegos de niños de la edad mencionada. 

Las actividades que el niño ejercita con la arena son conocidas : 
si es muy pequeño aún ó no tiene á mano un receptáculo donde vol- 



caria, tomará la arena á puñados y la dejará escurrir por entre sus 
dedos. Luego deseará darle forma, para lo cual preferirá la arena 
húmeda. 

Así, el « jardín de arena », es el centro de la plaza de juegos para 
niños de esta edad. 

Pero la arena no constituye todo lo que el niño reclama. Debe dispo- 
ner de medios para aislar cantidades de arena y contemplar las peque- 
ñas construcciones que con ella emprenda. Para eso generalmente se los 
provee de un estante, según puede verse en muchas de las Ilustraciones 
que acompañan este artículo. 



De aquí la necesidad de moldes de lirtón, para da^ forma á la 
arena. 

Aparte de este material, el niño de esta edad necesita bloques de va- 
riados tamaños para sus juegos. Aquéllos deben ser simples en su for- 
ma, y semejante ¿ ladrillos, en su tamaño, de diversas medidas. 

Conviene proscribir todos esos materiales muy concluidos, tales co- 
mo torres y pináculos, que sujetan al niño á un plan que no i>s suyo. 
Lo que se desea no es que haga algo ya prescrito, sino que dé rienda á 
su originalidad y la eduque en la acción. 

Viene luego el plegado de papel, modelado en arcilla y trabajos de 
trenzado, etc., con hilos y otros materiales. 

Aparte del material bruto, la plaza de juegos debe proporcionar 



juguetes, por lo meaos ana variedad de objetos que el niño debe uti- 
lizar para jugar : palitos, preferiblemente de color, para enterrar en 
la arena y figurar cercos, plantas, etc. El niño juega á todo, y todo 
objeto puede servir para la representación de lo que ve ó imagina. 
Los juegos de esta edad son dramáticos y consisten en la personi- 
ficación. Sabido es que la mente se familiariza con las cosas, introdu- 
ciéndose dentro de ellas, representando lo que estudia. Los niños no 
sólo juegan á las muñecas, caballos y soldados, sino que construyen 



casas, palacios y túneles, usando todo esto en las dramatizaciones que 
liacen de la vida real. Por lo tanto, los materiales para el juego, deben 
ser plásticos ante la mente. Un cepillo envuelto en una tela, resulta 
ser una excelente muñeca. 

Los juegos en esta edad son también sociales: Los niños gustan 
entonces de jugar en ronda. Por eso el hogar no ofrece al niño el 
teatro requerido para sus juegos. Platón decía que todos ios niños de 
un barrio deberían reunirse diariamente para jugar bajo la dirección 
de niñeras especiales, y la experiencia de hoy día ha demostrado que, 
en efecto, para la dirección de los departamentos especiales que en 
las plazas de juego se conceden á los niños de tres á seis años, las me- 
jores instructoras son las maestras de los jardines de infantes. 



Llegamos ahora al período en que el niño se rebela contra el 
mundo de la ficción y busca las. realidades; la edad de la curio- 
sidad, de la travesura, del escepticismo. Es también la edad en que el 
niño aparece en conflicto con los demás, en que él mide sus activida- 
des, haciendo servir de cartabón las de sus iguales ó de sus ma- 
yores. 

La característica de este periodo, es un ardor de investigación de la 
realidad. La mente ba pasado de la edad de la intuición á la del 
experimento. Y esta investigación de la realidad es lo que constituye 
el elemento esencial de la travesura. La razón por la cual el niño abri- 



rá una canilla de agua corriente, encenderá fósforos, ó jugará con 
cobetes ; la causa por la que todo lo que cae en sus manos parece adqui- 
rir tan maravillosas aplicaciones; el motivo por el cual el niño parece 
elegir de preferencia los materiales susceptibles de bacer mayor im- 
presión sobre los sentidos, es el de que éstos tienen más vida en ellos. 
Al niño le satisface sobre todo aquello que ofrece más realidad. El 
aire, el fuego, el agua, el ruido y el movimiento, son la múltiple sede 
de su reino. 

Esta interpretación de la tendencia á la travesura, no significa por 
cierto que haya de permitírsele una libre expresión. Al contrario, tal 
libertad falsearía en el niño conceptos primordiales é invalidaría uno 
de los objetos de su investigación. Una de las cosas que él pone á 



prueba, es la realidad de nuestras leyes é instituciones sociales. Trata 
de medir su estatura con la de los demás, determinar la reacción que da 
nuestra personalidad ante los estímulos que él les aplica. Pero su apa- 
sionada investigación de la realidad debe descubrir pronto las leyes 
fundamentales del bien y del orden. 

Intelcctualmente, el niño de esta edad se baila en el período de la 
curiosidad, en que, según el decir de Froebel, el niño da vuelta cada 
piedra que encuentra para ver lo que hay debajo; cuando trepa los 
árboles para ver nuevos dominios por sobre el cercado, ó regresa de 



sus excursiones con los bolsillos llenos de extraños especímenes. Un 
niño de esta edad debe vivir en el campo, especialmente en verano. 
Porque el campo es el país del niño, el teatro apropiado á su profética 
curiosidad; y las provisiones gubernativas para el juego de los niños, 
deben hacer un lugar á las excursiones á la montaña y á la costa del 
mar, por una semana ó dos, de las que deben, sobre todo, participar 
los niños de las clases obreras, que viven en barrios densamente pobla- 
dos de las ciudades. 

Pero si el niño no puede ser llevado al campo, el campo, en cam- 
bio, debe ser traído al niño. Las plazas de juego para niños de esta 
«dad, deben funcionar, cuando sea posible, en parques bien provistos 



de árboles y de amplio césped (i). Las nuevas plazas de juego de 
Chicago, soa una muestra de esle deseo de hacer inseparables el pla- 
cer y la belleza. 

Pero, sin duda, donde se evidencia mayormente el interés que pone 
el niño en descubrir la realidad, es cuando se aplica á descubrir dicha 
realidad en sí mismo. El niño desea ser alguien, y quiere probarlo. 
Siente dentro de sí la necesidad de medirse y probarse con respecto 



á los otros. « Corro más ligero que tú », « puedo tirar una piedra a 
mayor distancia », « puedo saltar más alto, trepar mejor y zambullir 
más hondo », son expresiones de un instinto de afirmación de la per- 
sonalidad que se satisface mediante la superioridad en la acción. 

Pero esta aserción de la personalidad, no se contenta con la mera 
prueba analítica que determina la superioridad en una sola forma de 
excelencia. El elemento de realidad lo busca el niño en un cierto pro- 
pósito definido que suelen tener los juegos tradicionales, ó en la « per- 
formance « que ofrece algún elemento de dificultad en su ejecución. 



Lición de pisar el fésped de las plazas. El que esto escribe, empreodiii hoce tiempo una campa- 
as con idéntico objeto entre nosotros, que lolluyii tal ve* en la liberalidad con que la municipa- 



Asi, el niño no se satisface con correr más ligero : sino que prefiere 
los juegos en que es menester saber huir de un enemigo ó darle alcan- 
ce; j de igual modo preGere demostrar por medio de tiros certeros á 
algún animal ó persona, su pericia en el arrojar objetos en línea recta. 

Por esta causa, los ejercicios demasiado artificiales y analíticos de 
^'imnasia sueca, van siendo desalojados y reemplazados por las activi- 
dades más sintéticas, complejas y humanas, que tienen por teatro la 
plana de juegos. 

A causa de los instintos heredados y del estado de desarrollo alcan- 



zado por los músculos en la adolescencia, los elementos de los juegos. 
de concurso que caracteriza este periodo, son la persecución, la lucJia,. 
el arrojar objetos, el golpearlos con palos, el trepar, etc. Los juegos 
que mayormente incluyen dentro de sus actividades los elementos men- 
cionados, son la mancha, rescate y una variedad de juegos de persecu- 
ción del tipo de « vigilantes y ladrones »; juegos en que intervienen 
objetos arrojadizos, y también otros, en que estos elementos toman 
parte en proporción diferente. 

Los juegos tradicionales, cuya popularidad consagra el instinto in- 
fantil á cada generación, son aquellos que contienen varios de esos 
elementos. Así, el fool ball ofrece los el^nentos de persecución, de; 



lucha y de acierto en ei acto de arrojar un objeto; el de la « pelota al 
cesto» contiene también los elementos de persecución y de puntería; 
y de estos elementos participa igualmente la pelota de cancha, el hoc- 
key, etc. Otro juego, tan popular en los Estados Unidos, que se ha 
convertido aUí en el juego nacional, es el base hall, que correlaciona los 
elementos de puntería, de rapidez de movimiento, de precisión en los 
golpes dados con una maza y la rapidez en la carrera. Es lástima que 
este juego no tenga popularidad entre nosotros. 



Pero sobre todo, en los juegos antes mencionados, interviene un 
elemento útilísimo, sobre el que hablaremos más adelante, el elemento 
de la cooperación, mediante el cual el esfuerzo de cada uno se des- 
pliega en favor del triunfo colectivo y no en el de) individuo aislado. 

Pero, como dice Gulick, no es tan sólo el juego lo que nuestros niños 
necesitan. Es menester que practiquen aquellos juegos que contribuyen 
á la salud moral y robustecen los principios éticos de la vida; los juegos 
que hacen germinar entre los individuos relaciones de tal naturaleza, 
que acaban por constituir, mediante el hábito, el espíritu del adulto en 
la vida de la comunidad. 



Esto nos lleva á señalar con mayor precisión la funciórt moral de la 
plaza de juegos, explicando las ventajas que tiene sobre cualquier otra 
institución educadora. 

Llamemos á la escuela el lugar donde el niño se educa dentro de un 
sobreentendido de disciplina. Pero <t quién educa durante el receso 
de tal disciplina ? Ahora bien : no es durante el trabajo, sino durante 
el reposo cuando se forma el carácter del hombre, como dice Watson. 
La base del carácter es la voluntad, y en ningún momento de la vida 



aquélla tiene más libre oportunidad como durante los instantes de 
esparcimiento. Entonces todos ios frenos desaparecen y la voluntad 
obra como le place. La oportunidad excelente que ofrece á la educa- 
ción del carácter esta relajación de la voluntad, es visible en los niños 
cuando juegan. Algunos aprenden sólo entonces y por primera vez, «1 
significado del refrenamiento que son susceptibles de recibir nuestros 
actos. Comprenden el valor de la cooperación y de la acción conjunta 
«n aquellos juegos que requieren la colaboración hacia un interés co- 
mún. En el juego, el robo y la mala fe se castigan con el ostracismo, 
impuesto, no por un superior, sino por nuestros iguales. Tales lee- 



ciones objetivas, en ]o que la moral tiene de más fundamental, tiene 
inestimable valor para el niño. Y después de todo, el carácter se ad- 
quiere en el ambiente y no por la sangre. 

Pero además, la plaza de juegos tiene una participación más directa 
en la formación de hábitos morales y cívicos. En los Estados Unidos 
es ya común que la plaza de juegos sea el teatro del gobierno propio 
de los niños. Estos elige» sus propias autoridades y celebran allí los 
actos de ciudadanía que comportan tales actividades. Los comicios. 



la instalación del gobierno nuevo, el ejercicio de las funciones, todo 
eso constituye una práctica fecunda y doblemente provechosa, por la 
enseñanza que comporta y lo que es más, por los resortes morales que 
mueve. Algunas de nuestras ilustraciones muestran á los niños en pleno 
ejercicio de sus funciones públicas. 

El impulso constructivo á que el niño pequeño da expresión al jugar 
con arena ó bloques, ha sido reconocido en la educación y satisfecho 
mediante actividades tales como el plegado y el recortado de papel y 
cartón, modelado en yeso, costura, carpintería, fabricación de canas- 
tas y gran variedad de otras ocupaciones manuales. Su finalidad ca- 



racterística en esta edad, es la misma que parece impulsar á toda la 
naturaleza, esto es, la realidad de los resultados de la actividad. La 
introducción del trabajo manual, como complemento de las activi- 
dades de las plazas de juego, ha dado un objeto más amplio al im- 
pulso del juego en el sentido educacional que tiene para nosotros la 
palabra juego. Y á mayor abundamiento, la plaza de juegos permite 
llevar á mayores extremos el principio de realidad que en el niño es 
inseparable de su instinto constructivo. Asi, los más pequeños pueden 
prestar su concurso acarreando escombros en sus carritos; los mayo- 



res pueden ayudar á construir bancos ó cercos, á techar las construc- 
ciones, arreglar las piezas interiores, á marcar las canchas, etc. Apar- 
te de esto, en los talleres de trabajo manual de la plaza de juegos, 
los niños pueden construir un sinnúmero de objetos de uso diario, 
además de otros que sirven para sus juegos y diversiones. 

Se habla mudio en estos tiempos, dice Lee, sobre « estudio de la 
naturaleza », pero la palabra estudio, no es la que corresponde para 
definir la clase de relación con la naturaleza á que el niño se siente im- 
pulsado. Nada de frío ó de platónico en este contacto. El nifio desea 
tocar, experimentar. Es entonces un químico, un físico, un botánico. 



en e] sentido de que usa los mismos procedimientos mentales que 
aquéllos. 

Por eso cada plaza de juegos, debe poseer un espacio (por lo gene- 
ral en torno de su perímetro), dedicado á canteros escolares, de modo 
de disponer de una parcela de tres metros cuadrados próximamente 
para cada niño. Asi, todo el circuito de la plaza, puede ornamentarse, 
de paso, con enredaderas, para cuya plantación se destina en cada 
cantero la parte que linda con la verja. Esta parte puede recibir la 
vigilancia especial de la superioridad, pero el resto de los canteros 



Estanque de vides 

debe dejarse al cuidado de los niños, por lo menos, con el propósito 
de ensenarles en forma práctica, la ley de la retribución del trabajo, 
según la medida de la consagración que la labor recibe. 

En su trato con los seres vivos, la tendencia á manipular y experi- 
mentar, puede llevar al niño á una inconsciente crueldad con los ani- 
males. Pero M. Hodge, de la Universidad de Worcester, ba mostrado 
que los niños pueden ser convertidos, aun en pocas semanas, á las 
prácticas que nacen de la simpatía por todo lo que vive. Conjuntamen- 
te, bay otro instinto en el niño, ©1 de protección y cuidado de otros 
seres más débiles, instinto á que la plaza de juegos puede dar expre- 
sión acabada. Siempre ha tenido éxito en los Estados Unidos el experi- 



mentó de poner en las plazas de juego, los niños más pequeños bajo la 
protección de los más fuertes, aún ^ y casi sobre todo — si éstos últi- 
mos son los más rudos en sus modales. En el parque Seward, de Nue- 
va York, los niños cuidan conejos y palomas, lo que se hace también 
en las plazas de juego que dependen de la Liga cívica de Boston. 



L. PLAZA DE JUEGOS Y LA 



Pero aunque el instinto del juego es inevitable en el niño, nos equi- 
vocaríamos si creyésemos que puede siempre encontrar su satisfac- 



ción de un modo normal y en armonía con los fines del progreso hu- 
mano. Precisamente, porque el instinto mencionado es tan imperioso, 
está expuesto á la perversión. Todo el pr<J>lema de la delincuencia 
infantil — ó por lo menos, nueve décimas partes de ella — es una 
cuestión de juego. Como lo ha repetido el juez Lindsey, de diez casos 
en que un adolescente comete un delito, en nueve de ellos el niño no 
es un criminal. Obedece á un instinto que no sólo es legitimo, sino 
vital, y que si buscando satisfacción encuentra cerrados todos los me- 
dios legales, hallará una oportunidad en cualquier otro terreno. El 
niño no tiene un deseo especial de contravenir las leyes, sobre todo si 
se le dan oportunidades de ejercitar ampliamente sus actividades en el 



juego. Esto lo sabe la policía. y la escuela de cualquier distrito donde 
se ha hecho la experiencia, antes y después de instalarse plazas espe- 
ciales para el esparcimiento de los nidos. 

El juez B. B. Lindsey, iniciador, en los Estados Unidos, del magno 
movimiento en favor de los tribunales especiales para la infancia, ha 
adquirido una reputación internacional como autoridad en materia de 
delincuencia infantil. Su opinión es abiertamente favorable al mante- 
nimiento de plazas de juego, como preventivos del delito. Ya no se 
pone en tela de juicio, dice, la_ opinión de que el mejor método de 



combatir el crimen, es ctwnenzando por donde ei crimen también co- 
mienza. Sin esta campaña, sólo haremos progresos en la medida que 
apreciemos lo absurdo de limitar nuestros remedios á la ¡^Kilicía y al 
carcelero. 

Las estadísticas muestran que la mayoría de los criminales apre- 
hendidos en la ciudad de Buenos Aires, entre igo2 y 1911, pertenecían 
á nuestra juventud. jCasi una tercera parte de todos ellos eran meno- 
res de veinte años I i¡ No debe darse una voz de alarma ante este hecho 
monstruoso ? Pero, como dice Lindsey al comentar parecidas cifras, 
la culpa de este incremento no la tienen los mismos que lo forman : 



somos Qosotros, es la sociedad la única culpable. El crimen es un re- 
sultado del ambiente que nosotros mismos hemos creado. El Estado 
desconoce su deber hacia el niño, si no le proporciona los mejores 
medios para libertarse de los monstruos morales que lo acechan. Y 
si bien es cierto que no hay para este mal un remedio único y radical, 
ninguno por lo menos tiene, seg[ún la experiencia repetida, la eñcacia 
de la plaza pública de juegos. 

Carlyle ha señalado el instinto gregario de la humanidad, ó sea la 
tendencia de los hombres á reunirse en. masas bajo la dirección de un 



guía, tendencia manifiesta en la infancia. Es imposible evitar que los 
niños obedezcan á este instinto, cuya falta de satisfacción encierra, por 
otra parte, peligros graves. El padre de familia que imagina haber re- 
suelto el problema de la educación moral de su hijo, manteniendo á 
éste alejado de los niños de su edad, está á punto de engendrar un 
amariconado ó un Juan Lanas. El país necesita ciudadanos sanos y 
vigorosos, con rica sangre roja en sus venas ; y tales hombres habrán 
de reclutarse entre los niños de hoy. Para ello deben éstos reunirse y 
aprender á hacer frente y vencer las dificultades que provienen de esa 
misma vida colectiva, así como á disfrutar de las alegrías y placeres 
que proporciona la satisfacción de ese instinto social. 



Nuestro deber, por lo tanto, no es el de suprimir y sofocar, sino el 
de proporcionar el mayor ambiente para la expresión del instinto de 
asociación. 

Nuestro reclamo, dice el juez Lindsey, nuestro reclamo en favor de 
la plaza de juegos, es un reclamo de justicia para el niño, á (juien des- 
piadadamente nuestra pivilización lo está desalojando de la tierra... 

Desde el niño que, por importunar al vecino, toca el llamador de su 
puerta echando á correr luego, hasta la pandilla de muchachos que 
aterrorizan el barrio, con sus depredaciones, ratifican el hecho ya se- 
ñalado, de cpie en el fondo del acto delictuoso, no hay otra cosa que el 



instinto básico del juego; siendo tal vez el primer deber del Estado, en- 
cauzar dicho instinto por las vías normales y positivas. El niño es una 
miaravíUosa criatura, una máquina divina. Mucho debemos esperar de 
él, pero él, á su turno, tiene el derecho de aguardar mucho de nos- 
otros. Lo que el niño devuelve depende en gran parte de lo que recibe. 
Joseph Lee, expresa así las consecuencias que trae el dejar á un 
niño desprovisto de las oportunidades que ofrece la plaza de juegos : 
» Lo probable es que tal descuido arrastre al niño á una vida divor- 
ciada con la ley y el orden; pero este es tal vez el, menor de los dos 
peligros en que incurriríamos ». Según él, habría que temer tanto 
la perversión de los instintos, como la falta de experiencia en el juego 



y la correspondiente carencia de training espiritual y corporal á que 
se vería condenado. « Para apreciar, dice, lo que pierde el niño que 
no juega con otros, debemos reconocer cuan superlativo es el esfuer/o 
desplegado en los juegos, cuan estrictas las exigencia^ de la labor en 
ellos y cuan grandes las responsabilidades que en la plaza de juegos 
se asumen. ^ Hay en alguna parte una disciplina más severa ? La más 
insignificante impericia se castiga con expresiones que serian crueles 
en boca del maestro más desalmado. Las labores del juego reclaman 
una concentración de esfuerzo, como ningún maestro de la antigua 



escuela, por terrible que fuera, soñó jamás exigir de sus alumnos. 
En la cancha de juegos no impera el principio de que « cada cual cum- 
ple haciendo lo que puede ». Por el contrario, allí los reglamentos im- 
puestos por el niño son inexorables. Las buenas intenciones no tienen 
valor alguno en ese sitio. 

Así, pues, al negar al niño la oportunidad de ejercitar, por medio 
del juego, facultades de orden superior, se obliga al niño á buscar en 
la rebelión contra la ley un substituto para la expresión de esas acti- 
vidades suprimidas ; pero entonces no es él el delincuente, sino la so- 
ciedad misma... 

Mas no se crea que el impulso que lleva al niño á la afírmación de 
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la personalidad, sea forzosamente un instinto de rebelión por la ley 
y el orden. Al contrario; nada más identificado con la ley natural y 
con el orden de las cosas. Lo que impele al niño á salir á escena con 
alguna palabra ó acción, que á sus ojos son bien suyas, es su creciente 
convicción de que ese « yo », no obstante el menosprecio que inspira 
á sus mayores, es digno, por el contrario, de un infinito respeto; el 
niño siente en si mismo una íntima revelación de la ley que )ige todo 
lo que vive, al mismo tiempo que una voz secreta é instintiva le dicta 
el deber de dar vida á esa revelación de sí mismo. 



El niño siente, aunque no tenga conciencia de ello y sea incapaz 
de dar forma verbal á sus instintos, siente que es sólo por la obe- 
diencia á los ilictados de su « yo », que puede alcanzar su verdadero 
y normal desarrollo; que la oportunidad se presenta una vez y no re- 
torna; que si ciertas cualidades esenciales de su naturaleza — destre- 
za, valor, hombría — han de tener alguna vez su desarrollo requerido, 
habrán de iniciarse ahora. Si el niño no practica acciones atrevidas 
y difíciles; si no mide su personalidad con la de sus iguales en los 
juegos, nunca llegará á ser un hombre », 

Hagamos, pues, una breve filosofía del valor educativo del juego : 
I. El juego proporciona la mejor clase de educación física. Es na- 



tural. Es recreativo; proporciona alegría, mucho más que la gimnás- 
tica, la cual puede causar mayor suma de fatiga mental que la misma 
aritmética. 

2. El juego proporciona la mejor forma de trabajo manual; da paso, 
ante todo, á la actividad motriz y el estímulo de los sentidos, siendo por 
ello el mejor agente organizador de las coordinaciones fundamentales 
en el sujeto. 

S. El- juego es el gran productor de salud. Es el mejor protector 



contra la tuberculosis, que diezma las poblaciones. Provee al desarro- 
lio físico normal y da suficiente salud y vigor á los niños, para permi- 
tirles resistir al confinamiento en sus casas y escuelas. 

4. El juego es un educador moral, porque enseña la ética de la ac- 
ción. En efecto, no es con admoniciones ni consejos como habremos 
de dirigir al niño, sino por medio de la experiencia y de la oportuni- 
dad de obrar. 

5. El juego ofrece una oportunidad para el ejercicio de las activi- 
«lades sociales de dirección, de cooperación, de sacrificio; educa el 
don de gentes y transforma la pandilla en grupo organizado para la 
labor social positiva. 
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6. El juego proporciona oportunidades para el ejercicio de la men- 
te, é indirectamente coopera en este punto con la escuela, manteniendo 
al niño en un estado de salud que lo habilita para desempeñar las ta- 
reas escolares, 

7. El juego representa una economía social. Reduce la criminalidad 
en la adolescencia y la primera juventud. 

8. El juego constituye una forma fácil y agradable de estudiar la 
naturaleza. El niño está al aire libre la mayor parte del tiempo, se roza 
con cosas reales y personas. 

g. El juego puede enseñar al niño la religión del amor humano, ha- 



G*iicfa(t de ItKD 



bituándole á respetar el derecho de su prójimo, haciendo de modo 
que el sentimiento de unión y paternidad aparezca en todos sus actos. 



LAS PLAZAS DE JUEGOS E> ESTADOS UNIDOS 

Siendo indudable que el aspecto fundamental de toda vida normal, 
lo constituyen sus condiciones físicas, no es necesario encarecer la 
necesidad de proveer inteligentemente los medios para mantener y 
mejorar tales condiciones. 

Los que vivimos en la actualidad, tenemos que hacer algo en bene- 
ficio de los que vivirán de aqui á sesenta años. Esta generación y la que 



la ba precedido, han vivido á expensas de las energías acumuladas por 
£us abuelos y sus abuelas (pues conviene no olvidar la parte que co- 
rresponde á las madres). 

Si miramos solamente por nuestro propio bienestar físico y por 
«1 de los niños de hoy, nuestros nietos y bisnietos, caerán en la miseria 
iisiológica. 

Si gastamos todo el capital que tuvimos la fortuna de heredar de 
nuestros antepasados, no tendremos ciertamente nada que dejar á 
nuestros descendientes. 



No M pTOhibirlD piui- el cétptA 

Los que se ocupan de procurar á los nífios educación mental, deben 
preocuparse asimismo de procurarles educación física, amplia y uni- 
versal. « La fuerza muscular ha sido fundamental en la raza, y es la 
base de todo conocimiento verdadero en el individuo ». 

La educación física da á cada ser, varón ó mujer, amplias oportu- 
nidades para los ejercicios musculares, por medio de métodos siste- 
máticos, para las recreaciones mediante juegos y para el desarrollo 
provocado por esos agentes de salud física, social y moral. 

Para hacer factible esa obra, varios métodos han sido puestos en 
práctica. El primero, entre los medios artificiales, es la gimnasia, que 
fué importada á Alemania y á otras naciones europeas, de Grecia y 
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Roma y de aquellos países á América. En esta última, la vida má» 
libre, ha traído como consecuencia, el que se preñeran los ejercicios 
más libres también, ó sea los juegos. En los veinte últimos años, y es- 
pecialmente en la pasada década, se ha producido un gran movimiento 
en favor de las plazas de juego. Y en verdad, la faz más importante 
en la campaña realizada en favor de la educación física, es la que 
quiere se aprovechen ampliamente todas las ocasiones paia hacer vida ■ 
al aire libre. 



Desde hace veinte años, existían en la mayor parte de las ciudades,, 
las plazas, como las que existen entre nosotros en diversos barrios, 
donde los niños pequeños se entregaban á sus juegos y los mayores- 
descansaban ó paseaban. Pero esos sitios, abiertos al niño, no bas- 
taban para satisfacer sus necesidades. Era necesario que alguien se 
ocupaba de vigilarlos y atenderlos; y pronto se vio que tales indi- 
viduos tenían que ser previamente preparados. Hasta una época muy 
reciente, no ha habido medio de hacer esa enseñanza especial, fuera 
del terreno deficiente de la experiencia. Al presente, los Estados Unidos- 
cuentan con numerosas escuelas normales de educación física y ua 
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sinnúmero de organizaciones locales que imparten la preparación re- 
querida. 

Pero el movimiento ha ido aún más lejos. Conviniendo el espíritu 
público en que las plazas de juegOidebcn prestar también servicios á 
los adultos y contribuir á su desarrollo físico, en casi todas las ciuda- 
des se han organizado secciones destinadas á procurar oportunidades 
para diversos deportes de invierno. 

Anexo á la plaza de juego, está el pabellón que se destina á juegos 



durante el invierno y dentro del cual funciona un gimnasio, también 
para uso de los adultos. Chicago, es sin duda la ciudad que puede 
presentar á este respecto las mejores plazas de juego del mimdo. 

En más de 200 ciudades, los dos tercios de las plazas de juego que 
existen, están sostenidas por fondos públicos, habiéndose doblado su 
número en los dos últimos años. 

En casi todas las legislaturas, se han promulgado leyes, destinando 
sumas para la adquisición de terrenos con destino á la formación de 
plazas de juego, asunto que preocupa á menudo á los legisladores de 
los diferentes Estados. 
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En 190S, el Estado de Massachussetts, sancionó una ley que obli- 
gaba á toda ciudad de 10.000 habitantes, á sostener á lo menos una 
plaza de juegos, convenientemente ubicada y equipada, para la edu- 
cación física y el esparcimiento de los niños de la población. 

El movimiento de las plazas de juego, responde también á la ten- 
dencia general en los pueblos modernos á embellecer las ciudades, á 
propender al desarrollo y mejoramiento de los barrios suburbanos y, 
en una palabra, á modificar las condiciones estéticas de las poblacio- 



nes. Las plazas de juego no constituyen un medio en si mismas, pero 
pueden ser consideradas como la expresión del pensamiento de que 
está penetrado todo americano, á saber, que el hombre ha sido creado 
para gozar de la vida, no para ser esclavo de las cosas; y para gozar 
de la vida, es indudable que la buena salud y la energía física, son ele- 
mentos fundamentales. De aquí el uso de los gimnasios y los juegos 
al aire libre. 

Varias asociaciones contribuyen en los Estados Unidos á extender 
el movimiento por las plazas de ju^o. He aquí algunas : Playground 
Associalion of America, Physical Education Association, Young Men 



Chrislian Associalion, American Sohool Hygiene Association, Amateur 
Athletic Union y otras asociaciones locales. 

Los métodos de trabajo de estas instituciones, suministran un ejem- 
plo interesante de cooperación y de intensidad en la labor y la pro- 
paganda. Asi, por ejemplo, la asociación nacional para el fomento 
de las plazas de juego, ha inundado el país de publicaciones de pro- 
paganda, remitido miles de artículos á los periódicos de todas las 
ciudades, enviado conferenciantes experimentados á los grandes cen- 



tros urbanos, y hasta facilitado dispositivos á quienes desearan dar 
tales conferencias en otros lugares de la Unión; enviado delegados á 
las ciudades cuyas autoridades manifestaban deseos de entrar en el 
-movimiento, pero que carecían de conceptos claros sobre la manera 
de iniciarlo con éxito. 

Como hemos dicho ya, existen muchos medios de mantener y diri- 
gir plazas de juego en Estados Unidos. Primero, plazas de juego sos- 
tenidas por contribuciones voluntarias; segundo, plazas de juego man- 
Jenidas por los consejos de educación; tercero, plazas de juego man- 



tenidas por las municipalidades. Algunas ciudades mantienen en ejer- 
cicio varias de estaos formas de administración. 

En i()07, noví'Ula ciudades de los lísladiis Luidos, Icjiían plazas de 
juego; el verano .si^'-uii iite. e-ie iiúiiicrii lialtía aumentado ú 177; oirás 
ti8 se afiliaron pronto al movijniento, y hoy pasan de '|OU las ciuda- 
des que han aceptado la nueva insliluríón. 

Muchas causas lian couli'üiiiíiio á jU'ovoL-ar i'sle uninTsal interés. 
Una de las más direi-l.is, Uu: sin duda el primer conjíreso de plazas 



de juego, que se reunió en Chicago en 1907. El interés que nació 
entonces, acentuado por el espectáculo que ofrecieron á la sazón las 
magnificas plazas de juego que funcionaban en la mencionada ciudad, 
impresionó á los visitantes, los cuales diseminaron, sin duda, el inte- 
rés despertado en ellos. 

Igualmente, el entusiasmo, en cierto modo cívico, con que se prac- 
tican en algunas comunas las reformas edilícias de embellecimiento 
y utilidad, hizo volver los ojos de los pensadores hacia la convenien- 
cia de dar la debida importancia á la educación física de los niños en 



el ambiente y en ia forma reclamada por los conceplos sociales del 
(lía. Además, la creciente apreciación del valor educativo del juego 
en el desarrollo del niño, ha contribuido á dirigir la atención de los 
educadores hacia la plaza de juegos, como un medio de organizar, en 
beneficio de la infancia, aquellas preciosas actividades. Las escuelas 
públicas, por otra parte, van abandonando la añeja gimnasia y conce- 
diendo á los juegos espontáneos toda la importancia que tienen. 



Va á continuación, un resumen de las actividades á que puede servir 
de campo una plaza de juego bien equipada : 

Juegos y ocupaciones para niños pequeños; 

Bateas de arena destinadas á los mismos; 

Juegos atléticos para todas las edades y para ambos sexos ; juegos 
de competición; 

Enseñanza de )a gimnasia de una manera interesante, con ó sin 
aparatos; empleo de hamacas, anillos y otros aparatos similares; 

Baile de tipo gimnástico, para niños y niñas y, en cierta medida, 
para jóvenes de ambos sexos; 



Trabajo industrial, incluyendo las ocupaciones manuales, en aque- 
llos lugares donde haya facilidad para hacerlo; fabricación de cestas 
Y hamacas; cocina para las niñas y carpintería para los varones; na- 
rración de cuentos en algún recodo del jardín ó en la biblioteca, si la 
tiene, en los días lluviosos. Representación dramática de los cuentos 
leídos. Cuando bordea la plaza de juegos una corriente de agua, ó se 
la ha provisto de un estanque, pueden practicarse la natación y el 
remo. 

Una innovación interesante ha sido el n estanque de vadeo ». Con- 



sagra y da expresión á un instinto tan antiguo, quizá, como el niño : 
el de vadear charcos con los pies descalzos. 

En algunas ciudades se organizan festivales que tienen por teatro 
las plazas de juego. El valor social de esos actos, que permiten alternar 
á los niños con las personas mayores, es indiscutible, y la población 
que sostiene tales instituciones tiene, sin duda, el derecho de ver de 
cerca su resultado. 

En cuanto á las formas que ha tomado el movimiento en favor de 
la recreación de los adultos, he aquí algunas : 

Centros recreativos con diversos departamentos para juegos, du- 
rante las noches. Estos funcionan en toda ciudad algo populosa, ya 



sea en los locales de las escuelas ó en edificios especialmente cons- 
truidos ; 

Plazas de juego provistas de gimnasios, parques para diversos de- 
portes al aire libre y canchas de arena; 

Plazas de juego sobre las azoteas, especialmente difundidas en las 
ciudades donde la población es excesiva. Por lo común se escoge para 
ubicarlas, las azoteas de las escuelas, protegiendo su borde por medio 



de un grueso tejido de alambre é iluminándolas profusamente du- 
rante la noche; 

Muelles de recreación, consistentes en un segundo piso, construido 
sobre los muelles ordinarios de carga y descarga, y á los cuales con- 
curre la población en las noches de verano á aspirar las brisas ma- 
rinas. En Boston y en algunas otras ciudades, se ha construido mue- 
lles especialmente destinados á ese objeto; 

Natación y remo, practicados en todas las ciudades que poseen la 
facilidad de hacerlo en sus ríos, mares ó lagos. 
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En la ciudad de Nueva York, los niños juegan en las azoteas, en los 
subsuelos y en tos patios pavimentados de las escuelas. Tienen gim- 
nasios al aire libre, en terrenos baldíos y uno debajo del puente de 
Brooklyn. Muchos de los grandes muelles donde los buques descargan 
sus mercaderías, tienen un segundo piso lechado y abierto por los 
costados, para que circule el aire fresco del mar. Allí van los niüos y 
sus madres en busca de un lugar agradable en las tardes de estío. 

4800 meiros de tierra para una nu<;va plaza de juegos han sido ob- 



tenidos en Boston, cegando un pantano y haciendo asi de un lugar 
insalubre, un silto útilísimo. 

Este método ha sido adoptado en otras ciudades en los últimos 
años. En Chicago seis hectáreas de tierra casi sumergida bajo las aguas, 
fueron rellenadas con escombros y con pedregullo del bajo, hasta que 
el gnin parque alcanzó una superficie de ocho hectáreas, que fueron 
cu seguida embellecidas, con virtiendo aquél en un centro de recrea- 
ción. 

Al construir un pabellón adicional en el Hospital Roosevelt, de la 
ciudad de Nueva York, se halló el medio de instalar en la azotea, un 
sitio de juegos para los niños que se asisten en el establecimiento. 



Las asociaciones filantrópicas de esa misma ciudad, consiguieron que 
se aprobase una \ey, según la cual las azoteas de las casas de inquili- 
nato que se construyan en lo sucesivo, deben estar rodeadas de una 
baranda de tres pies de alto, de modo que ofrezcan uu lugar seguro 
para los juegos de ios niños. 

Convenido, pues, que una plaza de juegos debe incluir al menos 
dos cosas : un edificio y un parque, ambos convenientemente equi- 



pados, nada más fácil que trazar el plan y doterniliiar los elementos 
requeridos para urgtitiizarla. MÍI metros de tierra, agregados á un 
edificio, ó un grupo de éstos á un parque para juegos atléticos, pue- 
den procurar todos los elementos nece.sarjbs á la educación física de 
los niños de un barrio. En ambo.s casos el príiicipto es el mismo; un 
edificio y un terreno adyacente, núcleo del cual pueden irradiar nue- 
vas organizaciones. 

Con respecto á los edificios de que se ha convenido debe estar pro- 
vista una buena plaza de juegos, hay diversas opiniones si debe ser 
un gimnasio ó un simple refugio para los días en que los ejercicios 



al aire libre no pueden practicarse. Pero la opinión más corriente es 
que deben ofrecer comodidades suficientes como para que en ellos se 
den clases en invierno, que permitan la instalación de una biblioteca, 
baños y salas de recreación. De ese modo, la plaza de juegos presta 
utilidad durante todo el año, y el dinero que se gasta en su instala- 
ción, redituará en proporción adecuada. 

Una plaza de juegos, bien dirigida é inspeccionada, no representa 



un costo tan elevado como pudiera creerse. La ciudad de Nueva York 
sostiene las plazas de juego más caras del mundo y se calcula que 
once de esas plazas, han costado i5.ooo.ooo de dólares. 

Otra faz la ofrecen las grandes plazas de juego de ao á aoo hec- 
táreas, que se emplean para festivales y en las cuales todos encuen- 
tran oportunidades de ejercicio y recreo. En Boston, Nueva York y 
Chicago, existen las mejores de ese género. En tales sitios se reserva 
un considerable espacio para espectadores. 

Esas plazas no requieren la presencia de un director ó instructor. 
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aunque esto puede serle de gran utilidad. Un cuidador competente 
y una ó más mujeres para el arreglo de la casa, son sullcientes. 

Las plazas de este género pueden prestar servicios en todos los me- 
ses del año, si se las provee de una pista de patinaje para el invierno. 

Construido el edificio, delimitado el parque y provista la plaza de 
juegos de su director correspondiente, lo que falta es que d pueblo 
aproveche de sus beneficios. Seguramente no se ha dado todavía el 



caso de que una plaza de juego haya tenido que ponerse en cam- 
paña para conseguir concurrentes. El pueblo está ávido de ellas y lo 
demuestra con los hechos. En un verano, las 67 plazas escolares de 
juego, en Nueva York, tuvieron una asistencia diaria de 38.566 per- 
sonas. En Providence, i65o niños ocupaban diariamente sus siete 
plazas de verano, alcanzando al fin de esa estación, una concurrencia 
de 78.123 niños. 

El sostenimiento de dichas plazas, costó 3. 000 dólares en Provi- 
dence, resultando, por lo tanto, menor de o.o4 por cada niño. En 
Filadelfia, el costo por niño ha sido calculado también en o.olt lo 
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que prueba cuan insignificante es la erogación que exigen esas ins- 
tituciones, en relación con sus beneficios. 

Hemos de decir algo del equipo de los parques de recreo. En este 
punto, lo principal es el gimnasio al aire libre, que consiste en un ele- 
gante armazón de hierro galvanizado, admirablemente concebido para 
contener en si los numerosos aparatos en que los niños ejercitan su 
fuerza y su destreza. 

Como anexo de estas instalaciones, y construidos asimismo de metal. 



revestido á veces de una lona indestructible, se hallan casi siempre apa- 
ratos de salto, caballos, paralelas, y sobre todo, los balancines, de que 
ton amantes son los chico.s de todas edades. 

Las calesitas son aparatos iriodenios, (pie los misiTios niños ponen 
en movimiento. 

A los niños pequeños les gusta en extremo bajar corriendo una pen- 
diente, y por esta razón cualquier clase de plano inclinado, constituye 
Tin excelente aparato de juego para niños, asi que éstos aprenden á 
caminar. A medida que los niños crecen, el plano puede inclinarse 
más y más, hasta usarse como resbaladero. Pero para el material de 
este aparato, debe evitarse la madera, pues el uso constante de su su- 
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perficie, forma astillas que ofrecen un gran peligro. Por oso se los 
construye hoy con planchas de metal. 

Muy popular es, asimismo, la escatera-balancin, que se diferencia 
del balancín, en que los niños se cuelgan de los extremos del aparato 
en vez de sentarse en ellos. Debe cuidarse de tenerlos de varias altu- 
ras, para impedir que los niños usen tos de un tamaño mayor que el 
requerido para sus estaturas. Debe haber bastante arena debajo de es- 
tos aparatos. 



Las hamacas son aparatos indispensables y siempre muy concu- 
rridas por niños. De éstas se instalan de varios tamaños y con diver- 
sas clases de movimiento. Las hay pequeñas para los niños de uno k 
tres años, en cuyos asientos el niño va perfectamente asegurado. Las 
hay también para bebés, y son útiles sobre todo á las madres que pue- 
dan aligi'rarse de su peso, mientras entretienen á sus pequeños. 

Los «pasos de gigante» son aparatos convenientes. Consisten en 
una barra plantada verticalmente en el suelo, de cuyo extremo superior 
penden cables ó cuerdas implantadas en una pieza que puede girar al- 
rededor del extremo del poste. Los niños se cuelgan de las cuerdas. 
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y ayudándose con los pies, dan vuelta en torno de la barra con gran- 
des zancadas. 

La plaza de juegos no debe estar enteramente consagrada á los jue- 
gos violentos. Ni aún un niño puede consagrar demasiado tiempo á 
un intenso ejercicio, sin sufrir consecuencias desastrosas. Por eso las 
plazas de juego, además de destinar parte de su espacio á las activida- 
des constructivas de que hemos hablado ya — costura, modelado, tra- 
bajo manual, etc. — no descuida otros juegos tranquilos, como ser 
damas, chaquette, halma y otros entretenimientos de salón. Es común 



que los mismos niños construyan los implementos para estos juegos 
en la carpintería de la plaza. 

El inspector de plazas de juego en San Luis, San Pablo y Denver, 
Mr. E. B. Mero, condensa en estas líneas sus opiniones acerca de la 
mejor manera de organizarías : 

« La plaza de juego debe prestar servicios á todos los niños de siete 
á diez y seis años. El espacio será el necesario para permitir las si- 
guientes instalaciones y actividades : base ball, foot hall ó pista de 
patinaje, según la estación, baños de lluvia, juegos atléticos, pelota 
ai cesto, pista de carreras á pie, argollas, garrocha, trapecio, hamacas, 
balancines, barras paralelas, estaleras y palos para resbalar. 

Para las niñas y los varones pequeños : hamacas, pasos de gigante. 
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balancines, pelota al cesto, anillos, baños de lluvia, paralelas, ga- 
rrocha. 

Para niños pequeños de ambos sexos r bateas de arena bajo techado, 
grandes bloques de madera para construcciones, vagonetas, baldes, 
palas, hamacas con asiento de cuero y respaldo tejido y sitio para los 
juegos propios del kindergarten. 

La plaza debe ser organizada con la mira de un futuro ensanche, 
hacia la parte donde existen terrenos baldíos. 

Toda plaza de juego debe poseer una cancha de foot hall, separada 
del resto de aquélla, por un alto cerco que impida el paso de la pe- 



lota. Una plaza que careciera de dicha cancha, no sería frecuentada 
sino por niñas y por niños muy pequeños en la estación en que aquel 
juego está en auge; cualquier terreno baldío donde pudiera jugarse 
al foot ball, tendría la preeminencia en el interés de los muchachos 
sobre la plaza de juegos. 

Alrededor de la cancha de foot ball, puede trazarse una pista y en 
seguida de ella, una pendiente del terreno cubierta de césped. El 
borde de la plaza, estará plantado de arbustos y plantas Horidas. 

Además de estos elementos, las plazas de juego suelen ofrecer otros, 
como ser una pequeña colina, que los chicos se entretienen en escalar, 
en cuya cúspide se hace alguna instalación de menor cuantía. Igual- 
mente útil es un foso, de fondo inclinado como el de una pileta, á fin 
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de ofrecer una profundidad creciente. También se procura que el an- 
cho vaya aumentando con la profundidad. 

En algunas plazas de juego hemos visto el tronco de un árbol conver- 
tido en larguísimo balancín. Es, sin duda, un hermoso espectáculo ver 
al veterano de la selva literalmente cubierto de chicos que balancean 
la pesada masa en medio de ruidosas expansiones. 



r 
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Plaza vecinal convertida en el centro en plaza de juegos. Disposición muy aplicable entre nosotros 

Si los recursos con que se cuenta para organizar una plaza de jue- 
gos, no son muchos, se puede ir dotándola paulatinamente de los ele- 
mentos necesarios en orden de su importancia. El gimnasia cerrado 
es la parte más costosa y la menos necesaria, después de todo. 

Las plazas de juego deben estar ubicadas en aquella parte de la 
ciudad donde la delincuencia infantil es más frecuente. La influen-^ 
cia de tales instituciones, no va más allá de diez cuadras. 
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LA DIRECCIÓN DE LAS PLAZAS DE JUEGO 

Ningún movimiento, grande ó pequeño, puede ir muy lejos, si falta 
quien lo dirija, alguien á quien se le reconozca alguna autoridad que 
emplea cuando es necesario, resulta indispensable á la mayor parte, 




Plano de una plaza de juego con centro social 

sino á la totalidad de las empresas, aún en la democrática América; 
un juego marcha mejor, si á su frente está como capitán ó director, 
un individuo experimentado. 

El presidente Roosevelt, expresaba la idea anterior en los térmi- 
nos siguientes : 

« No debe creerse que basta proveer de lo necesario á una plaza de 
juegos, para obtener los mejores resultados. La dirección de tales 
organizaciones, es indispensable; de lo contrario, los niños mayores 
ó más fuertes, las ocuparían con exclusión de los menores ó más dé- 
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tiles; se tornarían tan ruidosas que los vecinos se verían molestados, 
ó bien servirían de sitio de reunión á los elementos menos recomenda- 
bles del vecindario. Por otra parte, los ejercicios y juegos serían me- 





nos sistemáticos y vigorosos, si les faltara la dirección del personal 
competente. » 

La directora de una escuela pública de educación física, doctora 
Rebecca Stoneroaf , escribe lo siguiente : 

« La experiencia de los maestros de plazas de juego de verano, de- 
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muestra que los niños prefieren la dirección ; es un hecho comprobado 
que de dos plazas de ese género, de las cuales una tiene director y la 
otra no, mientras la primera está siempre llena de niños, la otra tiene 
poco uso. Algunos niños no se deciden á jugar y necesitan ser anima- 
dos y empujados á ello, si bien nunca obligados, pues esto equivaldría 
á convertir el juego en un trabajo. Si se deja la iniciativa á los niños, 
sólo algunos juegan y de éstos generalmente los que tienen habilidad 
en tal ó cual ejercicio, que es así practicado por un grupo, mientras 
los demás permanecen ociosos. Una plaza de juegos sin dirección, tie- 




Plauo de un centro social 



ne funcionamiento irregular y espasmódico, no pudiendo ser conside- 
rada como una parte integral de la educación física, sino más bien 
como accesoria. La personalidad del maestro, su voz y su manera de 
ser, inspiran el entusiasmo y facilitan la marcha de los juegos. La 
alegría y la felicidad son estados mentales que pueden reflejarse en 
los demás; el entusiasmo es contagioso.» 

En cuanto á las condiciones necesarias á los maestros de plazas de 
juegos, José Lee escribe : 

« En las plazas concurridas por niños, es indispensable un instruc- 
tor, no precisamente á los efectos de la disciplina, sino para mantener 
el orden y también porque parece ser una necesidad para los niños 
tener un jefe ó director en sus juegos. Es cierto que algunos niños. 
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gracias á la compañía de otros mayores, han adquirido tal destreza en 
ciertos juegos, que no necesitan ser dirigidos; pero esto no ocurre 
sino en un piequeño número y con relación á los juegos que pueden 
consideparse tradicionales. 

« Cierto espíritu crítico unido á una fuerte individualidad, Se mani- 
fiesta á menudo en los niños de más de once años y los lleva á pro- 
vocar cierta anarquía entre ellos. Un profesor decía haber observado 
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Plano de un centro social 



que cuando se reunían á jugar varios niños, era frecuente que algunos 
de ellos se limitaran á colocarse entre los jugadores, no para tomar 
parte en su juego, sino para molestarlos; y agregaba que, á su juicio, 
esa es la institución social más elevada que son capaces de mantener 
los muchachos de esas condiciones. El maestro que se procure á los 
niños en una plaza de juegos, debe ser experto, á la vez en juegos y 
en ejercicios gimnásticos. 

« Pero conviene también que algunas veces, ese instructor sea el mis- 
mo maestro de escuela, porque como se ha dicho con razón : « cuan- 
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<lo el maestro se mezcla á los juegos de sus alumnos, el problema de la 
disciplina desaparece ». 

« El resultado obtenido por la experiencia hace que esté de acuerda 
la opinión de cuantos han tenido que hacer con plazas de juego, res- 
pecto á la necesidad de procurarles jefes é instructores. El niño de 
seis á once años, no es un ser acabado; el liermano mayor ó el jeife, 
es su complemento indispensable. 
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Otra disposición de las dependencias de un centro social 



« Es cierto que esto representa un gasto, pero sería peligroso hacer 
primar aquí una razón de economía. En una gran ciudad, sobre todo, 
donde cada plaza cuesta miles de dólares, es una pobre economía la 
del salario de un maestro. » 

Los beneficios de una plaza de juegos, quedan seriamente limitados 
por la falta de dirección competente. El cuidador, no poseyendo cono- 
cimientos gimnásticos é ignorando el empleo de los aparatos, no pue- 
de intervenir en los juegos de los niños. El resultado es que los ma- 
yores aprendan algunas formas más ó menos peligrosas de servirse 
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de los aparatos y los pequeños ó débiles no reciban atención ninguna. 
Aun los aparatos especialmente destinados á los niñitos, á saber : las 
hamacas y el balancín^ son monopolizados por los mayores y por los 
más agresivos, con exclusión de los débiles y tímidos. De ese modo, 
el efecto moral de la plaza de juegos, queda completamente contro- 
vertido. En lugar de enseñar al niño á esperar su turno, lo educa en la 
idea de que el botín pertenece al vencedor. 

Un buen equipo en una plaza de juegos, és una especie de aviso 




Placa de juegos y ceatro social 



para atraer los niños á ella; pero la concurrencia de éstos y los resul- 
tados que se obtengan, dependen cien veces niás de la habilidad para 
interesarlos y organizados, que de los elementos materiales con que 
se cuente. 

Las plazas de juego sin organizadores, se tornan muy pronto sitios 
de desorden y bullicio, contratos cuales el vecindario se rebela. Fa- 
llan de seguro en el propósito de asegurar la organización en los 
juegos y de formar por medio de la competición y la cooperación, 
el espíritu del sportman; tienen para los niños muy pequeño valor 
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atlético, mientras que las plazas convenientemente dirigidas, estimu- 
lan muy pronto la práctica de las virtudes que el director de los juegos 
representa. 

El doctor Curtis, presenta así otra faz de la cuestión : 
« La crítica hecha á las plazas de juego dirigidas por instructores 
competentes, revela un desconocimiento completo de los hechos; se 
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Placa de juegos j centro social 



ha supuesto que en ellas el instructor ordena á los niños jugar á tal 
ó cual juego y que en general son sitios de donde están excluidos la 
libertad y la espontaneidad por parte de los concurrentes. Así consi- 
deradas, es claro que se las mire como atentadoras de la libre expre- 
sión física del niño cuyo resultado no debe ser formar autómatas. 

« Sin embargo, en la realidad el director de esas plazas no participa 
de esa idea de dirección. El maestro que tiene más éxito es aquél que 
organiza los niños en bandos llenos de vida y de actividad : es el indi- 
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viduo capaz de mantener ocupados é interesados al mismo tiempo, 
varios grupos de niños de diferentes edades, fuerza y condición; es, 
hasta cierto punto, un maestro de los juegos nuevos, pero su primera 
función es, á mi juicio, la de ser el organizador, y no un director en 
el sentido que comunmente se da á este término. 

« La objeción de que los juegos organizados, matan la originalidad 
en los niños, me parece contraria á las enseñanzas de la moderna pe- 
dagogía y de la psicología. Los niños abandonados á sí mismos con 
uno ó dos juegos, difícilmente inventan otros; mientras que los que 
han aprendido en su paso por la plaza de juegos un sinnúmero consi- 
derable de ellos, están modificándolos constantemente é indicando 
otros nuevos. » " ' 

En cuanto á las condiciones que el director de una plaza de juegos 
debe reunir, M. Angelí ha dicho lo siguiente : 

« El instructor de juegos debe conocer perfectamente á los niños, 
no teóricamente, á través de las enseñanzas de la pedagogía y la psico- 
logía, sino por el recuerdo de su propia infancia, refrescada por' el 
contacto directo con el niño. Debe poseer cualidades que lo hagan 
atrayente, será un atleta ó un gimnasta, porque nada conquista más 
el respeto de los muchachos, que la fuerza muscular y la destreza fí- 
sica. Si no fuera un atleta, deberá en cambio poseer condiciones de 
jefe y un gran poder de apreciación con respecto á las necesidades del 
niño, de modo que pueda dirigirlo en la dirección de su mayor in- 
terés, j ' 

« El director de la plaza de juegos no es necesariamente un maestro; 
es un jefe, y mezclándose con los niños en sus juegos, los dirige más 
bien por la sugestión que por la enseñanza. Debe ser ingenioso y ori- 
ginal, capaz- de adaptarse á las varias circunstancias que puedan pre- 
sentarse. Debe poseer tacto, ser considerado y estar siempre dispuesto 
para ayudar á los niños; ser un amigo de éstos, y si consigue que lo 
miren con agrado y lo mezclen con gusto á sus juegos, puede estar 
satisfecho, pues ha llenado su misión de la manera más completa. 

« Los resultados obtenidos en las plazas de juego dirigidas por un 
instructor, son tan evidentes que no se registra el caso de que en 
ninguna ciudad se haya vuelto á la antigua forma. 

« En las plazas sin director, los juegos no reciben contralor y los vi- 
cios y hábitos callejeros, las invaden fácilmente. El elemento bulli- 
cioso y rudo se pone en evidencia y los débiles son dominados por el 
poder de los fuertes. 

« Tales hechos no ocurren en las plazas bien organizadas; el director 



I 



. - - 57 - 

se interesa por cada niño, débil ó fuerte, bueno ó malo; el cigarro y 
el juego por dinero quedan proscriptos y el muchacho se desarrolla 
bajo condiciones más benéficas para su salud física y moral. 

« El director de una picaza de juegos, ejerce una de las. profesiones 
más útiles; su campo de acción es aquel en que se modela el carác- 
ter de miles de niños en edad conveniente para conseguirlo y bajo 
condiciones poderosamente favorables. A él corresponde, sin duda, 
aquilatar toda la importancia de esas oportunidades y comprender que 
esa obra bien realizada, es de tanta importancia «corno cualquier otra 
en la educación de la infancia. » 

Muchas escuelas normales provinciales, preparan instructores y ex- 
celentes maestros, egresando cada año de tales instituciones, muchos 
buenos maestros y sobre todo maestras, que son las que más éxito 
con los niños obtienen. 

Como las necesidades son cada vez mayores, han empezado á surgir 
ya escuelas normales especialmente consagradas á esta tarea. 

Las maestras de kindergarten son p.articularmente buscadas para 
dirigir las plazas de juego en las escuelas de vacaciones, y se. ve ya la 
necesidad de incluir esas enseñanzas entre las que debe recibir un di- 
rector de plaza de juegos. 

Los directores varones proceden de los mismos establecimientos, 
así como también de las asociaciones cristianas de jóvenes, de los co- 
legios y de las asociaciones atléticas. 

Donde las plazas de juego son instituciones municipales y sus ins- 
tructores deben residir en la localidad, se ha instituido la prueba de 
competencia por eliminación, de acuerdo con una reglamentación es- 
pecial. 

Los inspectores de plazas de juego que han tenido abundante ex- 
periencia en instalaciones bien equipadas y dirigidas, son contratados 
para las ciudades de segundo orden, con el encargo de organizar las 
nuevas plazas. • 

Para conseguir un puesto como director en la plaza de juegos de una 
escuela pública, el maestro debe exhibir un certificado de tal, ó poseer 
clasificaciones equivalentes á las de una escuela normal. 

En las canchas pequeñas de las escuelas, la tarea consiste en atender 
la instrucción de los niños de cuatro á diez años. La preparación de 
un maestro para esta tarea (clase A), es principalmente la que co- 
rresponde al kindergarten, con un conocimiento adicional de los jue- 
gos y ocupaciones apropiados para niños de siete á diez años. 

En las canchas escolares más grandes, donde se reúnen niños y niñas 
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de cuatro á diez y seis años, hay generalmente dos instructores, uno 
(por lo común una maestra) que toma á su cuidado los niños menores, 
y el otro (de preferencia un hombre) que se ocupa de los de más edad. 
El maestro de la clase superior, ó B, debe tener algunos conocimientos 
relativos á trabajos manuales, adecuados para niños de la edad de los 
que dirige, tales como plegados de papel, tejido del mimbre, cartona- 
do, slojd, carpintería y anudado. Debe además poseer un conocimiento 
completo de la organización de juegos y del manejo de aparatos li- 
vianos. 

Todos los maestros deben adquirir la habilidad necesaria para na- 
rrar cuentos y entonar canciones, y la competencia que requiere la 
selección de unos y otras, atendiendo su valor educativo y moral. 



ACTIVIDADES 



Como ejemplo de la labor que se realiza diariamente en las plazas 
de juego, transcribimos el siguiente programa que indica la manera 
de distribuir el tiempo en una de ellas : 

Por la mañana 

8.3o á 9. Juegos libres y con aparatos. 

9 á 9.80. Cantos, conversaciones referentes á la naturaleza ó cuen- 
tos. 

9.80 á 10. Marchas, juegos en bandos, ejercicios rítmicos. 

10 á I o. 3o. Juegos para los niños menores. 
10.80 á II. Juegos organizados. 

11 á 12. Ocupaciones manuales. 

ti 

Por la tarde 

1.80 á 2. Juegos libres ó con aparatos. 

2 á 2.3o. Cantos patrióticos, juegos tranquilos, juegos de adivi- 
nación. 

2.80 á 3. Juego de pelota y ejercicios de los sentidos. 

8 á 3.80. Juegos para los niños mayores, juegos tradicionales y 
gimnásticos. 

3.3o á 4. Juegos libres ó concursos. 

4 á 5. Ocupaciones manuales. 
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5 á 5.3o. Ejercicios atléticos y actividades del « Club de buenos 
ciudadanos ». 

Al programa diario de ocupaciones y actividades, se agrega en al- 
gunas plazas, la institución de días especiales para actos público?, 
celdjraciones patrióticas, torneos atléticos, en los cuales toman par- 
te los asistentes á diversas plazas de la misma ciudad. 

En los vecindarios donde los extranjeros predominan, son frecuen- 
tes las fiestas patrióticas y otros números especialmente combinados. 

Otra forma de actividad en algunas plazas de juego, consiste en 
obsequiar á los concurrentes de otra, con helados, bollos y caramelos, 
preparados por las niñas, ejercicio que da oportunidades á los senti- 
mientos de benevolencia y afecto. 

Las plazas de juego tienen, sin duda, que preocuparse constante- 
mente de procurar á los niños ocupaciones agradables. Mr. de Groot, 
decía no ha mucho : 

« Nuestro constante ideal debe ser organizar plazas de juego ca- 
paces de ofrecer á los niños iguales atractivos que los que les ofrecen 
las calles, las estaciones ferrocarrileras, la dársena y demás sitios tan 
frecuentados por ellos, sin duda, á causa de los elementos que procu- 
ran á su necesidad de cambio y movimiento. Para ello es necesario que 
en las plazas de juego, no se deje un solo minuto sin ocupación atra- 
yente, lo cual sólo podrá conseguirse á condición de que las ponga á 
cargo de personas que conozcan la naturaleza infantil y sus gustos. » 



EL TEATRO INFANTIL 



Las salas de actos y teatros infantiles que funcionan en los « cen- 
tros sociales » (como se denominan los edificios que se levantan en las 
modernas plazas de juego), dan ocasión á actividades de múltiple va- 
lor educativo. Una de ellas es la del teatro de niños, quedando enten- 
dido que se trata aquí de un teatro de los niños para los niños, en los 
cuales se dan pequeñas piezas, cuadros vivos, poniéndose á veces en es- 
cena los siempre nuevos dramas del legendario folk lore infantil. Uno 
de los aspectos deliciosos de esta faz de la plaza de juegos, es la abun- 
dancia del público actor que acude á lucir sus habilidades en las tablas ; 
lo cual permite que los programas sean á menudo improvisados con 
los elementos que se ofrecen, pudiéndose contar con que la dirección 
(á veces confiada á manos de niños) experimentará V embarras da 
choix para la confección del programa. 
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El escenario de esos teatros y á veces un tablado instalado al aire 
libre, se utiliza para otro espectáculo, al que los educadores ame- 
ricanos están dando mucha importancia. Me refiero á los folh- 
dances. 

La creciente importancia que tiene el estudio del hombre y de las 
instituciones por él creadas, ha dado interés á las manifestaciones 
más espontáneas de las sociedades, particularmente las sociedades pri- 
mitivas y sencillas. Si desde el punto de vista del lenguaje, las expre- 
siones proverbiales y todo ese conjunto lingüístico que se comprende 
con el nombre de Folk-lore, tiene un interés capital en el estudio de 
las literaturas, por otro lado las costumbres primitivas y sobre todo 
las danzas y juegos — que son en sí mismos la, expresión de conceptos 
subjetivos y sociales — tienen hoy día una importancia igualmente 
grande como representaciones felices y sencillas, de ideas y senti- 
mientos que son comunes á todos los hombres. 

Entre esas danzas las hay que son sobrevivientes pintorescos, al 
mismo tiempo que constituyen un material histórico admirable de 
pasadas costumbres. 

Copioso es, por cierto, el material que sobre danzas, juegos y can- 
ciones populares, nos ofrece Inglaterra, Alemania, Francia, . España, 
Italia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Rusia, etc., y en las cuales se con- 
serva el color, la cualidad, el sentimiento, el carácter, las tradiciones 
de esos pueblos, sus antiguas ceremonias y costumbres, algunas de las 
cuales tienen la más profunda significación social y religiosa. Y que , 
estas actividades no han perdido su valor y significado, lo muestra la 
avidez con que los niños las incorporan á sus juegos. 

Así, el juego tradicional viene á constituir otro elemento, con cuyo 
auxilio puede ponerse al niño moderno en contacto con el mundo 
primitivo y natural; arbitrio indispensable en la educación para per- 
mitirle que interprete nuestras novísimas instituciones en lo que éstas 
tienen de universal, eterno y humano. 

Las tradiciones agrícolas nos han proporcionado multitud de jue- 
gos que acusan Ja evolución del trabajo rural y hacen revivir los sen- 
timientos primitivos, asociados con las fiestas en que se iniciaba la 
roturación del suelo, se recogía la cosecha, etc. También otros juegos 
y danzas, son supervivencias de los gremios medioevales. Estas dan- 
zas se cuentan entre las que poseen cualidades vitales, acción vigorosa 
y el carácter burlesco que también aprecia el niño. La letra de 
los Reigen alemanes ó de los rondós franceses, contiene el germen 
de las tradiciones paganas de la primavera. La extraña combinación 
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entre lo patético y lo exuberante de las canciones rusas, el ardor 
y el abandono de las danzas eslavas, la libertad, el vigor y al mismo 
tiempo la precisión de las suecas, todo esto abre vastos campos de 
correlación ante el maestro. 

Nuestros placeres sociales, son individualistas y egoistas; las plazas 
de juego pueden contribuir á que recobren el elemento de sociabi- 
lidad que han perdido. 



LAS PLAZAS DE JUEGOS EN EUROPA 



Así como el movimiento de las plazas de juego empezó en Boston 
mediante los jardines de arena, en Alemania tuvo idéntico origen. 
Los alemanes adultos, son, á los ojos de los americanos, cuando jue- 
gan, semejantes á niños, á causa de que toman el juego como un tra- 
bajo. Ese método es satisfactorio en Alemania, á pesar de los recientes 
esfuerzos por introducir allí en mayor escala, los juegos libres á la 
manera que se los emplea en Inglaterra y Estados Unidos. Esto prue- 
ba que los propulsores de la educación física en Alemania reconocen 
la diferencia de sus métodos. Así, mientras los alemanes recogen ideas 
de aquellas dos naciones, éstos poco tienen que aprender de ella, en 
materia de plazas de juego. 

En Francia el desarrollo de tales instituciones es muy reciente y 
se hallan á cargo de la dirección de paseos. 

Las plazas de juego inglesas han tomado un aspecto diferente al 
que tienen en la Unión, consistiendo principalmente, hasta hace muy 
poco, en canchas para juegos atlé ticos y deportes, en conexión con las 
escuelas particulares y preparatorias, así como con las universidades. 
El desarrollo de la educación física y la obra social, ha difundido en 
los últimos años, las plazas de juego en el Reino Unido, organizadas, 
como en la Unión, con fines de mejoramiento social. 

Escocia posee en Glasgow, unas quince plazas de juego bien pro- 
vistas. Se ha dicho que dichas plazas han sido las primeras que fue- 
ron organizadas por las municipalidades. Un defecto de estas plazas, 
que ha sido ya remediado, fué el de crearlas sin la correspondiente di- 
rección. 

Austria, Suiza, Holanda, Dinamarca y Suecia, han recogido la idea 
de las plazas de juego y empiezan á organizarías. Lo mismo ocurre 
en el Japón, que se ocupa al presente de reunir datos relativos á la 
mejor manera de promover la educación física del pueblo. 
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LA MAS RECIENTE ETAPA DE LA EVOLUCIÓN 

Por una ordenanza de 1899, la municipalidad de Chicago creó una 
Comisión especial de parques, cuyas funciones serían las de dotar la 
ciudad con un sistema de parques y plazas de juego, proponiendo á la 
vez los medios de convertir en estas últimas muchas de las plazas ve- 
cinales existentes. La comisión se compone de 21 miembros, nueve de 
los' cuales deben ser miembros del Concejo deliberante, siendo los res- 
tantes elegidos entre vecinos caracterizados. Este consejo lo nombra 
el intendente, y sus miembros no tienen remuneración alguna. 

Los fondos para el mantenimiento de estos parques, playas y pla- 
zas de juego, se votan cada año en el Concejo, y han aumentado 
anualmente desde 187.000 dóllares, hasta cerca de un millón. Chica- 
go lleva gastados quince millones de dóllares en sus plazas de juego. 

Las plazas de juego, de las cuales hay ya más de veinticinco, se 
han abierto en todas partes dé la ciudad. Sus áreas varían entre un 
octavo de manzana hasta cuatro hectáreas. Las plazas se dividen cada 
una en dos secciones : una, la plaza de juegos, propiamente dicha, es 
equipada con todos aquellos aparatos que el niño puede usar sin di- 
rección especial y sin instrucción. En este espacio, los sexos están 
separados, teniendo cada uno sus aparatos apropiados. La otra sec- 
ción se llama el campo atlético y está equipada con aparatos atléticos 
y gimnásticos, teniendo en algunos casos una pista de carreras y una 
cancha^ de base ball. Esta sección se reserva para los mayores, siendo 
necesaria cierta instrucción previa para el manejo de los aparatos allí 
instalados. 

La característica de las plazas de juego de Chicago, es que á la uti- 
lidad que comporta su carácter, se une la belleza propia de un parque. 
Son, en verdad, plazas de juego para todas las edades y sexos. Cada 
una de ellas está rodeada por una alta verja de hierro, perfectamente 
recubiertas por enredaderas y arbustos. Los gimnasios al aire libre 
son amplios y completos, conteniendo toda clase de aparatos. La pla- 
za de juegos destina un lugar separado para cada actividad : arrojar 
el disco, el martillo, saltos, saltos de garrocha, etc. 

La plaza de juegos para los pequeños, está también rodeada de una 
alta verja, y equipada con los más perfectos aparatos. En el centro 
hay una hermosa pileta de vadeo, donde los niños pueden entregarse 
al para ellos delicioso deporte de atravesar descalzos un estanque. 
Alrededor de dicho estanque, hay una playa artificial de concreto re- 
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cubierta de arena, de una extensión total de 5o metros y un ancho 
de 5, y resguardada del sol y de la lluvia por un toldo. x\lrededor de 
esta playa, y sobre una plataforma de concreto, hay un zócalo del 
mismo material que sirve de asiento á los mayores, mientras con- 
templan á sus pequeños. 

Las plazas de juego tienen sus piletas de natación. Son piscinas de 
concretó, de unos mil metros de superficie, rodeadas por una playa 
de arena, alrededor de la cual se han instalado unas dos ó tres casi- 
llas. El camino que lleva á la pileta, pasa por un baño de lluvia, con 
capacidad para quince bañistas simultáneamente, los cuales están obli- 
gados á tomar una ducha antes de penetrar en la piscina. En el ve- 
rano, á cada grupo de bañistas, á quienes se permite la entrada, se le 
concede una hora de permanencia, después de transcurrida la cual 
se hace oir una campana, que da la señal para que otro grupo de 
hombres tome su turno. Estos baños se abren cuatro días de la se- 
mana para los hombres y- dos para las mujeres. Permanecen en ope- 
ración hasta las 9 y 3o de la noche, para lo cual están bien alumbrados 
á luz eléctrica y son frecuentados por 5oo á i5oo personas diaria- 
mente. 

La característica más notable de estos parques, son los edificios 
que contienen. Los primeros fueron construidos á un costo de 100.000 
doUars, pero los más modernos son de mayor costo aún. El material 
usado es el concreto, con artística techumbre de teja. Se llega á ellos 
por una ancha escalinata que se extiende por casi todo el ancho del 
edificio. Al entrar, llama la atención la armonía de los colores usados 
en la decoración y el mobiliario. El amplio hall contiene una repisa 
circular de plantas en macetas, y que recuerda al visitante que se halla 
en un parque. 

A un lado de la entrada hay un restaurant, donde se sirven ligeras 
colaciones, que se venden al costo. Al otro lado de la entrada funcio- 
na una sucursal de la biblioteca municipal. En un extremo del edifi- 
cio, hay un gimnasio para hombres, completa y perfectamente equi- 
pado, y de tal modo dispuesto, que los aparatos, una vez usados, se 
izan automáticamente hasta el techo, de modo que el espacio queda 
perfectamente libre para juegos de pelota al cesto, base ball, etc. 
Inmediato al gimnasio está el guardarropa, provisto de armarios mo- 
dernos de acero, que permiten la evaporación de la humedad de los 
vestidos. Del otro lado hay una fila de cabinas para baño de lluvia, 
en comunicación con una espléndida piscina con calefacción, así para 
él aire como para el agua*. 
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En el otro extremo del edificio, hay una instalación idéntica para 
las mujeres. 

En el segundo piso, hay una gran sala de actos, que se utiliza pa- 
ra conferencias, cinema, representaciones, etc., y cuyos asientos pue- 
den quitarse, dejando entonces el sitio libre para bailes populares. 
Con esto la municipalidad, ofrece al público un lugar higiénico y un 
ambiente moral y sano para esta clase de fiestas, que tanto peligro ofre- 
cen en las grandes ciudades para la juventud inexperta. 

En el mismo piso, hay también un cierto número de salas, destina- 
das al funcionamiento de clubs atléticos, literarios, dramáticos, de 
niños, etc., etc. No falta tampoco en ellos una bien dotada sala de pri- 
meros auxilios. 

El mantenimiento de este sistema, está al nivel del plan mismo. 
Cada parte de la plaza de juegos y del edificio, está escrupulosamente 
limpia. Cada aparato se ensaya todas las mañanas antes de ser usado 
por los niños. Durante el verano, de i4 á 20 ayudantes prestan sus 
servicios en cada plaza. Tres guardianes están permanentemente en 
cada piscina, prontos para cualquier accidente. Uno tiene á su cargó- 
los baños de lluvia y otros atienden los bañistas de la pileta al aire 
libre de que ya hemos hablado. Hay tres ordenanzas, además de otros, 
tantos empleados que atienden las pista de carrera, las canchas de 
base ball, tennis, etc. Un gerente se halla á cargo del edificio. Entre: 
mayo y noviembre, varios profesores tienen á su cargo la instrucción 
en los gimnasios al aire libre, mientras que en el resto del año, se en- 
cargan de la instrucción en los gimnasios interiores (i). La mayor par- 
te de estos instructores han recibido una educación especial en las es- 
cuelas normales. Los más pequeños están al cuidado de maestras de 
kindergarten, las cuales les enseñan juegos y ejercicios ú organizan 
clases de costura, rafia, tejido y otras actividades manuales. 

La comisión de parques y plazas de juego suministra gratuitamente- 
la materia prima necesaria para estos trabajos, dándose á los niños la 
propiedad de los objetos que confeccionan. 

Cada verano se organizan concursos atléticos y gimnásticos, en los 
que toman parte teams de todas las plazas de juego, distribuyéndose 
premios en tales ocasiones á los individuos ó á los teams que obtienen 
el mayor número de puntos. 

Se hace todo lo posible para estimular el juego en forma colectiva 



(1) Hay que tener presente que entre nosotros los fríos duran corto tiempo, y no son tan* 
intensos. 
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ó por medio de teams, entendiendo que esa forma de competencia, 
es la que más profundamente inculca el espíritu de sacrificio por el 
bien general, de coordinación y de cooperación. 

Los pequeños tienen también sus premios, en concursos que se ce- 
lebran al final del año escolar, y para lo cual se eligen juegos y ejer- 
cicios en armonía con la edad y sexo de los niños. Estos premios 
consisten en juguetes ú otros objetos semejantes, y se adquieren con 
fondos obtenidos cada año por medio de una subscripción popular. 

La asistencia á las plazas de juego de Chicago, pasa de cinco millo- 
nes de personas al año. Realizan, como se ve, una obra social intensa, 
siendo, por sus múltiples actividades, verdaderos centros sociales ve- 
cinales, que contribuyen eficazmente á la compleja educación popular 
que reclaman estos tiempos. 

Hemos dado á estos apuntes un carácter utilitario, documentándo- 
los en lo posible con opiniones y advertencias de personas experimen- 
tadas en estas actividades. Si este procedimiento ha quitado al trabajo 
alguna originalidad y sello personal, en cambio le dará mayor autori- 
dad, cuando se desee recurrir al ejemplo de otras naciones para iniciar 
entre nosotros un movimiento que ya se retarda demasiado : la orga- 
nización de los factores del esparcimiento y de la higiene popular, y 
en especial de las plazas de juego para niños. 

Ernesto Nelson. 



PENSAMIENTOS Y REFLEXIONES SOBRE 

PLAZAS DE JUEGO 

« De todos los medios de beneficiar á aquellos cuyas vidas se desen- 
vuelven en límites estrechos y difíciles, no conozco ninguno tan impor- 
tante como la creación, en los sitios densamente poblados, de plazas 
de juego. » — Obispo Potter. 

« El que ayuda á un niño, ayuda á la humanidad con una eficacia 
tal ' y de una manera tan distinta é inmediata, que hace dicha ayuda 
superior en valor, á cualquiera otra que pueda darse á un ser humano, 
en cualquier período ó circunstancia de la vida. » — Phillips Brooks. 

« El moderno niño de las ciudades, ha perdido su más precioso pa- 
trimonio : el huerto. » — Woods Hutchinson, 

« Los juegos de los niños normales y naturales, constituyen la in- 
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fancia del arte. Los niños viven en un mundo de imaginación y senti- 
miento. Confieren á los objetos más insignificantes, las formas de la 
fantasía, y ven en dichos objetos lo que su alma desea ver. » — Oehlens- 
chlaeger, 

« La plaza de juegos resulta ser un instrumento de economía para 
el Estado, pues disminuye la criminalidad entre los adolescentes. » — 
Benjamín Lindsey. 

« Si pretendemos resolver el problema de la pobreza, debemos pro- 
veer á la creación de escuelas industriales y plazas de juego. » — Ella 
,/. Masón. 

« En esas plazas de juego y en la obra que realizan, hállase el ger- 
men de redención del pueblo en las grandes ciudades. Proporcionan el 
espectáculo de ciudades que se salvan á sí mismas; de comunidades 
que buscan á la naturaleza y á Dios al buscar al prójimo y á sí mis- 
mos. » — Bernard A, Eckhart. 

« Aparte de recibir los beneficios que emanan del ejercicio sano al 
aire libre, los niños aprenden en la plaza de juegos, lecciones funda- 
mentales en los derechos recíprocos. » — Luther H. Gulick. 

« Espero que muy pronto nuestra enseñanza pública proveerá los 
medios, en forma de espacios adecuados y del tiempo á esas ocupa- 
ciones consagrado, para la distracción de los ñiños, como hasta ahora 
lo ha hecho casi exclusivamente del estudio. » — Teodoro Roosevelt. 

a El hecho de que las plazas de juego cuestan menos que las cárce- 
les, coloca su difusión en la categoría de un seguro social, tan ur- 
gente y necesario, como lo son el servicio de bomberos y el de limpieza 
y saneamiento de las poblaciones. » — Edward T. Devine. 

« i Podremos aspirar á formar niños normales, sanos y felices, si 
los mantenemos constantemente en un ambiente desagradable ? » — 
Luther Burbank, 

« El niño sin plaza de juegos, es padre del hombre sin trabajo. » — 
Joseph E, Lee, 

« Jugando, el niño forma su carácter. Por lo tanto, nada hay, en 
todo el campo de la vida escolar, que sea tan educativo. » — Jacob Riis. 

« La opinión de muchos hombres experimentados en la labor de 
los tribunales especiales para la infancia, es favorable á esta conclu- 
sión : la mayor parte de los crímenes cometidos por jóvenes de uno 
ú otro sexo, tiene su explicación en alguna influencia maléfica ejer- 
cida durante los juegos con camaradas. Los niños á quienes no se les 
ofrece la oportunidad de proceder bien, hallan un medio de obrar 
mal. » — Editorial del Brooklyn Citizen, 
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u Una condiciÓD fundamental para el desarrollo permanente de un 
pueblo libre, es la de que sus niños aprendan á gobernarse á sí mismos. 
El gobierno propio habrá de aprenderse por la experiencia, no ense- 
fiado en su teoría. De aquí que en una democracia permanente, las pla- 
zas de juego, adecuadas para todos los niños, sean una necesidad. 
Cuando la municipalidad prohibe el juego en las calles, debe al mis- 



mo tiempo proveer de sitios donde el juego no sólo sea acatado, sino 
también estimulado. » — L'. H. Galick. 

« No es el talento, ni los libros, sino la vida misma, lo que constituye 
el cimiento de toda educación. » — Elbert Hubbord. 

« No hay mejor medio de enseñar á un niño á ser honorable y recto, 
que el de darle una oportunidad para jugar normalmente con sus ca- 
marades. » — Gobernador Charles E. Hughes. 

« Los niños de una nación, son su tesoro. En sus pequeñas manos, 
hállanse la Inglaterra y la América del futuro, i Qué harán olios de 
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estas grandes naciones P Harán lo que nosotros, que estamos ahora en 
posesión suya, les permitamos realizar. » — Madama Humphry Ward, 

«Los buenos ciudadanos no se hacen á fuerza de dinero; pero el 
juicioso estipendio de una suma comparativamente pequeña, hará más 
que cualquiera otra cosa, tomada separadamente, para guiar las acti- 
vidades de la infancia hacia la buena ciudadanía. » — Jacob liiis, 

« Suponed que de la noche á la mañana se negase, á los miembros 
más afortunados de la comunidad, las oportunidades de diversión y 
esparcimiento de que ahora disfrutan : suponed que las leyes prohi- 
biesen los automóviles de paseo, los juegos, las carreras, las kermeses, 
é imaginad el efecto que esta legislación traería. Pues bien, tales son 
las condiciones en que vive la clase pobre de las comunas'. Se les niega 
las oportunidades del recreo, como si vivieran bajo leyes como la su- 
puesta. » — Lawrence Veiller. 

« La caldera tiene una válvula de escape, como el niño tiene la suya. 
Sin duda, podéis sentaros en la válvula de seguridad de una caldera, 
pero seríais un temerario imprudente, si tal hicierais... Mas ¿qué 
otra cosa hemos estado practicando por siglos, si no obstaculizando 
el funcionamiento de las válvulas de escape de la actividad interior del 
niño ? Y tal órgano es, en el niño, el juego. Oprimidlo, impedid su es- 
cape, y ocasionaréis toda suerte de perturbaciones. Dadle el arroyo de 
las calles poí. todo teatro de sus juegos, y el vicio y el crimen serán los 
resultados. »— Jacob Riis. 

« Al mandato de que la humanidad ganará el pan con el sudor de su 
frente, se ag'réga el mandato de que la humanidad conceda ima parte 
importante de su actividad al regocijo; mandato tan íntimamente im- 
buido en la naturaleza humana, especialmente en su periodo infantil, 
que no hay peligro mayor para la humanidad que el de privarla de 
tales actividades ó de darles una aplicación extraviada. » — Richard W. 
Gilder, 

(( Los niños piensan los mismos pensamientos y sueñan los mismos 
sueños que los hombres barbudos y las graves matronas. La fama y 
el honor, el amor platónico y el maternal, el placer fjue extrae de sus 
métodos el hombre de negocios, todo eso y mucho más el niño anti- 
cipa y ensaya en sus juegos. » — Robert L, Stevenson, 

« El mayor error de que se hace víctima no sólo al niño, sino á la 
comunidad entera, es el de permitir que aquél viva sin disponer de 
sitios especialmente adecuados para sus juegos. » — Teodoro Roose- 
velt. 

« Después de robar al niño la oportunidad de desarrollar su cuerpo. 
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construimos hermosos palacios para encarcelarlo durante las horas del 
día, á fin de desarrollar hasta un extremo peligroso su pequeño cerebro. 
Si esto no fuera criminal, sería estúpido. El niño está en la tierra para 
crecer, y no para dar lecciones. » — Doctor Woods Hutchinson. 

(( Difícil sería hallar una aplicación en la que cada peso del dinero 
del Estado lleva tan lejos su beneficio, como en la provisión de las plazas 
de juego. » — Elmer E. Brown, comisionado nacional de educación. 

« Los juegos organizados bajo la dirección de guías hábiles, des- 
arrollan el respeto por los demás, el espíritu de justicia y el contralor 
de la propia acción. Vincula los hogares con la escuela y contrarresta 
la licencia y el desenfreno, que son los tristes frutos de la calle. » — 
Juana Addams. 

« Cuidad de los niños y aseguraréis el bienestar de la sociedad. » 

«Aprender á jugar «por las reglas del juego»; ser un vencedor 
cortés y un perdidoso bienhumorado, tales son las lecciones supremas 
de la plaza de juegos. » — Elbert Hubbard, 

« Toda forma de educación que nos deja menos capaces de afrontar 
las emergencias, es unilateral y viciosa. La educación que nos hace 
más indolentes, no tiene valor alguno. » — L\ither Burhank, 

« Por falta de jardines y plazas de juego en nuestras ciudades, es que 
abundan en los cementerios las pequeñas cruces blancas...» — S. Brow- 
ne Duryea, i ! ' 
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